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E l médico cirujano Don Aurelio Pé­
rez Alvarez, ofrece sus profesionales ser­
vicios á todos los vecinos de este térmi­
no municipal y al efecto admite iguales 
al alcance de toda clase de fortunas. 

A mi muy querido amigo Rafael Altamira 

Leí í yo dias pasado.-, con el placer y 
el provecho con que leo cuanto V. produ­
ce, un hermoso trabajo suyo intitulado 
«T.-Ofíadela felicidad». Y sugestionado 
por sus discretas y atinadas consideracio­
nes, sentí el deseo, pue hoy satisfago, de 
departir un poco con Y . acerca del magno 
problema, 

Felicidad es una palabra ambiciosa. Co­
mo bien, verdad, justicia, belleza parece 
implicar la exigencia de lo absoluto, lo 
perfecto. {Cuantos factores han de concu 
rrir para que se produzca ese estado de 
completa beatitud! Saluz, alegría, paz, for­
tuna, adaptación al medio... Y cuando se 
considera que uno cualguiera de estos ele­
mentos, ía salud por ejemplo, es á su vez 
función de tantas variables que el estado 
plenamente fisiológico solo se da por ex­
cepción, se impone el convencimiento de 
que la felicidad es una utopia. 

¿Es que esa palabra no tiene para nos­
otros sentido? ¿Es que los humanos discu­
rrimos acerca de la felicidad como pueden 
discusrir sóbrelos colores lo5 ciegos de na­
cimiento? Sin duda que no. L a felicidad es 
un hecho. Todo hombre, aun el más des­
graciado, la conoce por experiencia, la vi-
da más sombría ha sido iluminada un mo­
mento por el relámpago déla dicha. Fué 
acaso allá en la infancia, al despertar una 
mañana, sintiendo las caricias de la madre 
en la blanca cuna, bañada por el sol; fué 
en la adolescencia, al recoger de labios de 
la mujer idolatrada las primicias de un ar­
diente amor, fué al sentir por vez primera 
en la mente la germinación de la idea; fué 
en el éxtasis de la fe, pustaelalma en unión 
íntima con el principio eterno de las cosas* 
fué en el encanto de la contemplacióii este-
tica bajo el echizo de la belleza y la fasci -
nación del genio; fué en el entusiasmo del 
sacrificio ó en la embriaguéz del triunfo ó 
ante la imagen'de la gloria ó entre los es 
pasmos de la sensualidad satisjecha. ¡Ah, 
si aquel moménto pudiera durar! Desgra­
ciadamente ese punto matemático en que 
convergen los factores todos de la dicha, 
es por su naturaleza pasajero, instable, fu­
gitivo. E l fenómeno es demasiado comple 
Jo para que pueda ser duradero. La felici­
dad cruza por la vida como un fatastna. Se 
va y vuelve. 

Yo soy de jareseats ua escéptico de la 

dicha ¿Será porque miro las cosas á través 
del cristal ahumado de un temperamento 
nativamente melancólico? ?Será porque ha­
blo de la vida como dice el refrán que ha­
bla cada uno de la feria? No se. Me esfuer­
zo para formar un juicio desapasionado, 
impersonal, imparcial y no acierto á com­
prender la posibilidad de la humana ventu­
ra dentro de las condiciones de la terrenal 
existencia. Es un mundo el que habitamos 
que no tiene pies ni cabeza. En él la razón 
está sometida á ia sinrazón, la libertad á la 
fatalidad, lo consciei te á lo inconsciente. 
Aún con el relativo suavizamiento del me­
dio, realizado á través de las edades geo­
lógicas, nuestra tierra es apta cuanto más 
para servir de cómoda morada al megate* 
rio y al rinoceronte. ¡Triste condición la 
del ser pensante! Su propio destino es para 
el un enigma. No sabe porque nace, para 
que vive, porque muere. Se halla sometido 
al imperio absoluto de una fuerza ciega, 
indiferente á su ventura ó su desgracia, 
solo solicita de ser, según la expresión de 
Leopardí, Capaz de piedad, sediento de 
justicia no halla en el mundo justicia ni 
piedad. Tiene al dolor por acicate y estí­
mulo. Ser híbrido, entre bestia y ángel, no 
encuentra la paz ni aún en si mismo. Do­
tado de memoria y de previsión vive en 
tre recuerdos y temores, que hacen al pa­
sado y a! futuro doble tortura del presente. 
Mantener la vida parece ser para la inmen­
sa mayoría de los humanos el fin supremo 
de la vida. L a necesidad le oprime, la en­
fermedad le atormenta, el accidente le 
amenaza, el deseo le consume, el desenga­
ño le amarga, la vejez le abate y la muer­
te le aniquila. |Si, triste, muy triste la con -
dición humana marabillosamente expresa­
da en el mito de Prometeo 1 

Aun cuando todos los otros males pu­
dieran ser eliminados, siempre restaría un 
mal sumo, inevitable L a muerte basta por 
si sola para entreaebicer la vida. Un ani 
mal razonante que prevé su propia extin­
ción és un desgraciado animal. Y la muer­
te no es solo para el hombre la extinción 
propia, esa cosa absurda, inconcebible que 
á pesar de ia evidencia délos hechos á des­
pecho de la experiencia diaria, jamás des­
mentida, no acabamos de comprender. Es 
lo pérdida irreparable de ios seres queri­
dos que nos hacen ir muriendo á retazos y 
como á pellizcos. Es la despedida definiti­
va, el desamparo forzoso de aquellos á 
quienes amamos. Es labrusca interrupción 
de nuestra labor, el abandono imp -esto de 
cuanto ha llenado nuestra vida de encanto 
y de interés. Hay algo de terriblemente 
sarcástico en esa ley que dice al hombre:— 
«la suerte de aquellos á quienes amas con 
toda tu alma, no será por ti conocida:—la 
obra á que consagras todo tu esfuerzo no 
será cumplida por ti; —del destino que to 
que á todo cuanto en la vida te interesa ni 
siquiera tendrás noticias. 

Para los males necesarios se recomien­
da la panacea déla resigaación. Es un con 
sejo prudente. Fusrz* es resi^aa^e i lo 

que no se puede evitar. A l que no se re­
signa, le resignan. Pero la resignación no 
es el contento. De ella cabe decir, con har­
to mayor fundamento^ lo que decía, Balmes 
de la tolerancia; no nos resignamos al bien, 
al placer, á la dicha, sino al mal, á la des­
gracia, al dolor. E l resignado es triste. En 
el fondo de toda resignación está la queja 
del oprimido y la maldición del esclavo. 
Resignémonos á morir pero no intentemos 
presentar como placentera á la muerte. 
Todos los argumentos con que pretendió 
Lucrecio consolarnos en esta cuita, pueden 
volverse por pasiva. L a idea de la eterni­
dad, del nunca más tiene algo út terrible 
y sombrío. Gomo protestas contrae lia han 
nacido religiones y filosofías. Todo misti­
cismo es una meditación sobre la muerte. 
Filosofar os, según Montaigne, aprender á 
morir. jSiniestro aprendizajel ¿Como can­
tar .las excelencias de la vida mientras el 

^ hombre sea, conforme á la expresión de 
| Lamartine, un pasajero que camina por el 
' mundo de tumba en tumba en busca de la 
I suya? 

i No, no hablemos de felicidad, hable-
| mosl de mejoramiento, de satisfacción de 

bienestar. En esta esfera de pretensiones 
modestas mucho hay que hacer y mucho 
sin duda se hará. Con ser la vida tan dura 
para el hombre, no es sin embargo de suyo 
el infierno de que ella hacen todavía la 
ignorancia y la maldad. Dia llegará en que 
la tierra parezca por comparación un para­
íso. L a ciencia aumentará el poder humano 
en proporciones gigantescas. L a humani ­
dad strá rica. L a máquina trabajará para 
ei hombre. E l dolor y la enfermedad lie -
garán á ser fenómenos excepcionales. L a 
justicia desterrará de las sociedades á la 
violencia, la tiranía la guerra y el crimen. 
L a educación pondrá paz en las almas 
curándolas de prejuicios, vicios y pasiones 
E l arte encantará la vida. Con la salud, la 
riqueza y el contento de si mismo tendrá 
un sentido para el hombre la alegría de v i ­
vir. A la despiadada lucha Vital sustituirá 
entre los humanos la fraternal cooperación* 
Todos los ensueños délos utopistas, des­
de La República de Platón hasta E l Traba­
jo de Zola, serán superados por los hechos 
Esto hade hacedo el progreso Los que 
al logro del iieal se oponen, los que difi­
cultan, embarazan ó retardan la obra son 
enemigos de la especie, azotes de la huma 
nidad y laborantes del infierno. 

Yo, amigo Altamira, no soy, aunque lo 
parezca, un pesimista en absoluto. De to­
das mis meditaciones, del montón de rui­
nas, de creencias y sistemas acumulado en 
mi cerebro, ha nacido para mi una fe. Ten­
go mi credo. Creo en el triunfo definitivo 
del bien. Creo que Dios no está en el co­
mienzo de las cosas sinó en su fin. Creo 
que, no ya solo nuestro globo, ni e¡ siste­
ma sola', ni la nebulosa á que pertenece ­
mos, sino el universo entero revoluciona 
eterna uente del mal ai bien. Creo que la 
realidad (harto comprenderá V . . tan inte­
ligente, que este es m ínoeb de decir) pro­

cede de un caso primitivo, todo inadapta­
ción y desconcierto y marcha, aunque sin 
alcanzarla nunca por entero, á una perfec­
ta armonía. Creo que la fuerza universa! va 
eliminando para siempre todo bien. Creo 
que el dolor, la desg acia, el error, el deli­
to son vestigios que aun quedan en el mun­
do del caos originario en donde el mundo 
se enjendró. Creo que toda acción buena 
perdura en sus efectos por ir de acuerdo 
con la corriente universal y que por la in­
versa razón toda acción mala en sus efec­
tos muere y se extingue. Y creo, en fin, 
que en esta labor del universo corresponde 
al hombre, obrero consciente del bien, una 
cooperación reflexiva y desinteresada. 

Acerca de esta mi creencia, de sus 
procedentes en la historia del pensamiento 
humano, de las razónos que la abonan en 
el orden especulativo y los hechos que en 
la ciencia experimental la confirman, habria 
querido hacer un libro. Es una tarea á la 
cual consagraría con gusto los años que 
me restan de vida No puede ser. Me faltan 
para ello ojos, salud, dinero y tiempo. Otro 
le hará. 

ALFREDO CALDERÓN. 

R E C O R T E S 

Furioso torballiao que azota y des­
truye cuanto á su paso encueatra, ge­
nio protector del Crimea y de la corrup­
ción social, foco perenne de iamundicias 
que pudren el orgaois no de los pueblos 
he aquí el cacique. 

Cuando se pretende descubrir las 
causas á cuyo impulso obra la mano 
destructora de este ser maldito, la razón 
nos dice que el egoísmo, la ambición 
desmedida, la sed insaciable de riquezas 
la aspiración eterna á ocultar el puesto 
donde GODvergáa sus ideales que una 
sola frase sintetizaí «mandar». 

| J h ; mandar! E-ita es la constante 
pesadilla que agirá la mente del cacique 
el sueño de oro que remueve en el fondo 
de su cerebro los pensamientos, el afán 
inacabable que martiriza su pecho, la tea 
que encie de sus pervertidos instintos, 
IMandar! ¿Hay acaao algo tan dulce, tan 
haiagü.'.uo como el verse rodeado de 
esclavos,atentos á la voz imperiosa de 
un mandato, sujetos al gusto, al capri­
cho, ai antojo de una sola voluat id? 

Despojad al sultán de su riquidm.) 
harén, ó haced que sus esclavas le nie­
guen sumkioa y acatamiento ciegoá, y 
vereisie rugir como hiena h^rila en sus 
entrañas, veróisle apelar al recurso v i l 
de la venganzajguiado por la mano odio­
sa del despecho y del grito sordo y cruel 
de su espíritu donde ruge la desespe­
ración. Así ei cacique que cuenta por 
harén los pueblos, manda y sus manda­
tos son órdenes siempre sagradas, á cu -
yo cumpiimieato obliga ei propio instip/ 
to de egasemcioii. 
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E L DEMOCtiATA 

¡ A y de aquél q uo i n t" n3e de?obeda -
cer al caci([ue; ya s&h-i lo qae le espera: 
el hambre, «a níisenn, !á doshonra tal ? 
vez.., quién sabe si hasta la muerte. 

Y es que el cacique representa, asu­
me en sí cnanlo de temib'e encierra la 
sociedad. *A cacique es la justicia, el 
derecho, la ley, el conjunto de to ius y 
cada uno de los principios qre infirman 
la existencia moral y legal de las na­
ciones civilizadas. 

¡El cacique! ¿Pero es posible definir 
la entidad cacique? Solo de uu modo se 
puede formar idea exacta de la que es 
ese horrible parásito, baldón y oprobio 
de los pueblos modernos, 

«Cacique» significa la concentración 
absoluta del poder social y político de 
un pueblo en la perdona de un individuo 
la perfecta saín sión en el ejercxio de 
los derechos politicos y aún privados, 
al límite impuesto por el capricho de un 
mandarín, ya ostente como insignia el 
puño, las borlas de la toga ó el brillo 
del metal. 

L a palabra cacique envuelve en si 
las ideas de tiranía, opresión, absolutis­
mo, autocracia, y es la espresión más 
fiel y más exacta de los tiempos en que 
se dictaban leyes, y se fraguaban ven­
ganzas, tras los almenados muros de un 
castillo feudal entre el bullicio ensorde­
cedor de los festines. 

Costumbres íueron aquellas, que 
obedeciendo, como todo en la vida, á las 
leyes inalterables de la materia, sufrie­
ron evoluciones, cambios más ó menos 
radicales de carácter, transformaciones 
útilísimas en su índole política, en ' l a 
manera de ser y manifestarse dentro del 
campo social; pero conservaron intacta 
y pura su naturaleza, la esencia no va ­
rió; el espíritu que las animaba no 
sufrió modificación alguna; son los mis-
mos/conla simple variación del nombre, 
con una ligera mutación de íofmas y 
colores, dibujados por el continuo brillar 
del sol de las libertades modernas. 

Pero aunque las decoraciones cam­
bian, el escenario persiste, es siempre 
igual; siempre sombrío, siempre lúgubre. 
Cuando se le admira engalanado con los 
lienzos que el pincel del escenógrafo 
pintó, y que con sus matices deslum-
bran y fascinan, siente el ánimo la 
grata impresión que produce siempre lo 
bello, lo sublime, pero ¡oh decepción! re-
tíranse los telones, apáganse las luces, 
y entonces aqueda que á la simple vis­
ta parecía deliciosa mansión del arte, 
trocase, de improviso, en triste y oscu­
ra estancia, que aparece á nuertros ojos 
como una fría y despreciable vulgaridad. 

Así sucede en el mundo político; hay 
un velo que oculta las miserias, y aque­
llos que han tenido el valor necesario 
para descorrerlo y mirar al fondo del 
caos, pudieron salvarse. 1 al hicieron íos 
pueblos que hoy marchan á la caoeza 
de la civilización universal. Los otros, 
los retrógrados, los obscurantistas, los 
que ito han sabido ó no han querido 
desgarrar la venda, caminan aferrados 
al ayer, marihan entre las sombras, sin 
•ver más que lo que las sombras mismas 
contienen. 

Uno de los recuerdos que hoy tene­
mos de las edades pasadas, uno de los 
bienes mayores que nos legaron aque­
llos tiempos de recordación tristísima 
es el cacique, digno sucesor del antiguo 
feudal. 

Y mientras el cacique exista, mien­
tras sufran los puebles la tiránica opre­
sión de lo que pudiéramos llamar la in­
quisición del siglo X X , no es posible 
llegar al verdadero progreso, porque és­
te ÜQm m k m m\& libertad, $ l a l i ­

bertad está reñida con el caciquismo, 
planta venenosa que todo lo emponzoña 
y lo aniquila todo. 

L'^s pueblos de Galicia tienen necesi­
dad de desarrollar su riqueza y sus ex­
cepcionales cualidades para el trabajo; 
hadan se pletóricos de vida, pero neutra 
liza sus fuerzas y contra! restii sus ener­
gías el destructor elemento á cuya des­
aparición deben tender las actividades de 
todos los buenos gallegos, pues de ellos 
depende que podamos algún día admirar j 
á nuestra patria rica, floreciente y feliz, j 
cual otras que hoy son orgullo de la bu- j 
mana culturo. 

JUAN RAMÓN SOMOZA 

« M á r t i r , a d e l a l i be r t ad : 
Los republicanos de la Corana vie-

Inauguración tía un monumento 

E l dia 22 de los corrientes, verificóse 
en Carral, proviucia de la Coruña la 
inauguración de un monumento, que por 
suscripción popular iniciada por L a Liga 
Gallega, se levantó en la plaza pública 
de aquel pueblo como perpetuo recuer­
do de los que dieron su sangre por la l i ­
bertad. 

Al acto que ha sido solemnísimo, y 
en el cual tomaron parte muy activa los 
republicanos coruñeses, asistieron la 
Corporación municipal de Carral, repre­
sentaciones de los Ayuntamientos de la 
Corona, Santiago, Ferrol, Betanzos, Or­
denes, Vigo, Abegondo, Cambre, Gulle-
redo, Orosoy Lugo; las juntas munici 
pales del partido republicano de la Coru­
ña, Ordenes, Oza y Sada y de los perió­
dicos haro de Vigo, Idea Moderna, Ga­
ceta de Galicia, Diario Ferrolano, E l Im-
parcial, B l Noroeste, La Voz de Galicia, 
L a Justicia de Vigo y Tierra Gallega. 

Asistieron también comisiones del 
partido liberal democrático de Santia­
go, y de la Liga Gallega y Liga de Ami­
gos de la Coruña. 

Los republicanos coruñeses dedica­
ron á los mártires una hermosísima co­
rona de bronce, que será colocada en los 
brazos de la cruz que conatituye el mo­
numento. 

Fronunciaron en el acto elocuentísi­
mos discursos, el presidente de la Liga 
Gallega D. Salvador Golpe, el coronel 
retirado D. Ramón Velasco, hijo del co­
mandante fusilado D. Víctor Velasco, 
una de las víctimas del drama inicuo 
desarrollado en Abril de -1846, el señor 
Leus, en representación del partido re­
publicano de la Coruña y el Secretario 
del Ayuntamiento de Carral D. Manuel 
Ñovóá. 

Merecen gratitud inmensa los dignos 
individuos que componen la Liga Galle­
ga, y sobre todo su Presidente el distin­
guido abogado, D. Salvador Golpe. 

* 
« * 

L a numerosa Comisión de republica­
nos coruñeses que asistió á la inaugura­
ción del monumento, visitó las tumbas 
de los mártires, en el cementerio de 
Paleo, y allí el Sr. Leus dió lectura á la 
hoja que copiamo» á continuación, y que 
merece ser conocida de nuestros lecto­
res. 

E l acto que resultó solemne y con­
movedor, fué presenciado por un nume­
roso público con la cabeza descubierta en 
señal de veneración. 

* * 
He aquí la hoja á quo aludimos ea las 

^tenores U^ets. 

nen á • f.eceros un modesto recuerdo, 
á rendir un tributo de admiración y res­
peto á los valientes soldados que sacrili-
( aron sus vida en holocausto de la L i ­
bertad, MANCILLADA POR LAS CAMAJRÍ LAS 
PALACIL.GAS DEL REINADO DE ISABEL If . 

Hjy , rodearon vuestras modestísimas 
turabas los repesentantes de todos los 
elementos que integran la vida naco 
nal. 

Si nuescra palabra pudíeár servir de 
Coi:jaro para qu* surgieseis de uu«vcj 
á la vida real ¡ jue impresiones tan ra­
dicalmente opuestas se reflejarían en 
vuestros cerebros 

Os sería gratísimo el ver al pueblo 
y al ejé. cito estrechamente unido-:, de-
fandiondo los sagrados ideales: Libertad 
y Progreso. 

Veríais con inefable satisfacción que 
vuestro sacrificio no había resultado 
inútil. Que la bandera de la Libertad des 
plegada al^aíre por vosotros, no fué arri­
ada y ondea gallardamente eo el cam­
po del poderoso partido republicano al 
cual sirvió con lealtad y fe vuestro com­
pañero en infortunio, el heroico General ' 
Mariné. 

Pero la impresión gratísima se coa-
vertiiía rápidamente eu dolorosa, al con­
tera piar triunfantes á la hipocresía, á la 
soberbia y á la ineptitud; al observar las 
esplendidcce.-' y rega las de los que han 
comerciado con la salud de la Patria, de 
los que viven en completa idolatría, de 
los que no se preocipan del negro por­
venir que reservan á España las nacio­
nes amigas. 

Si ; es preferible que no interrumpáis 
ni p )r un s do minuto el sueno eterno 
que os glorifica. ^Felices vosotros que 
aun podíais decir: 151 S d no se pone 
nunca en los dominios de Esp mal 

Huy vivimos en prolonguio crepús­
culo y si no surge un movimiento de 
opinión, rápido y salvador, que sacuda 
la eaervadora inercia de los hombres 
honrado?, llegaremos vertiginosamente 
á la noche eterna de las naciones extin­
guidas. 

No; no volváis á la vida real, porque 
sería muy duro para vosotros tener que 
maldecir á los hijos espúreos de la Liber­
tad, que la traicionaron buscando su 
bienestar, olvidando los inmensos sacri­
ficios de sus nobles antepasados. 

¡Dormid en pazl Si fuisteis iuicumen-
te fusilados porque no faltó UN MISE BABLE 
que os acusase; ú intentaron mancillar 
vuestra honra los tiranos que goberna­
ban á España, en cambio no pudieron 
evitar que vuestra memoria se perpetua­
se á través de los tiempos, que las vícti­
mas de Carral sean glorificadas por to­
dos los hombres que aman la Libertad y 
el Progreso. 

La Coruña. 22 de Mayo de 1904 = B Í 
presidente de la JurJa Municipal Republi­
cana, ANTONIO LENS VIERA.» 

j a r í i m e n t ó por Dio- , de ñ d e l ^ W 4 
la Monarquía y al Rey. 

Que exigir <-sto, es negar todas 
nuestras leyes inspiradas en prin­
cipios liberales, cuest ión es qaa 
por sabida, o o mervee la peüü exo-
niinar; peí o es un signo evidente 
de lo que se desea y á donde se v», 
y de la empresa a cuyo servici<» 
pone su valer, el fraseólogó del 
ella. 

Salgamos do osta punto y á po­
co que leamos, nos encontraremos 
con que Sánchez Toen ha perdido 
la cabeza y sanciona la enorme lo­
cura de considerar al procür<idoi* 
ton apt J como al letrado, y dirigir 
como éi te múlt iples asuntos, espe­
cificados en el pomposo proyecto, 
copia retocada de las reformas 
preconitudas' por el br. Montero 
Rdos. 

Considerar al procurador tan 
ilustrado y apto como el letrado, 
es mentir á sabiendas, es autorizar 
el engaño, pues multitud de igno­
rantes recurr i rán á los procurado­
res para que los dirijan ensus asun­
tos, lo cual ha rán con temeridad 
notoria, poniendo eo aprieto gra­
ve los intereses del cliente. A na­
die se puede exigir quo sepa rná^í 
de lo que deb v y el procurador á 
quien no se le exigen máa que pro­
cedimientos judiciales no puede 
siíber otra COSJ , y si a lgún otro co­
nocimiento tiene, es el adquirido 
empír icamente con un» larga prác­
tica. 

Estos y otros dislates, como el 
de imponer las costas por lo que 
£nte, a l letrado que defienda á un 
litigante temerár ib , no. permiten 
quesea viable ese engendro, mue:-
to antes de njcer y del cual espe­
ramos ocuparnos con más deteni-
mientocuando para ello haya tiem­
po y lugari Estas líneas que no son 
más que «puntes, de una erilioa 
piadosa, bas ta rán por hoy para 
comprender que ese proyecto tiene 
que ser esencialmente reformado, 
y seguramente no lo conocerá el 
mismo señor Sánchez Toca, si lle­
ga á ser discufido y votado. 

U n extenso proyecto de ley re­
formando las leyes de enjuiciar, se 
ha publicado por la prensa de to­
dos los matices, siendo objeto de 
apasionada controversia y tama 
obligado de conversación entre los 
togados. 

E l tal proyecto es un engendro 
desdichado del gobierno del vesá­
nico Maura, capacitado tan solo 
para el /mseo, y que h» llegado al 
colmo de? su neísmo, exigiendo hoy 

Oro de viaje 
A principios de este mes ha llegado á 

Francia un buque conduciendo 18 millones 
de francos en oro, primera partida de los 
40 millones de dollars oro que el Gobierno 
americano paga á la antigua Compañía de 
Panamá', por la compra del Canal. 

L a casa Pierpont Morgan (Morgan y 
Compañía) es la encargada por el Gobier­
no americano de verificar el pago y contra 
las presu.ciernes del público decidió el 
transporte material del numerario de Amé­
rica á Europa en vez de recurrir á los gi­
ros acostumbrados. 

L a explicación, sin embargo, es muy 
sencilla. Claro es que América, que expor­
ta anualmente á Europa mercancías por 
más de siete mil millones de francos, podía 
proporcionar á Morgán y Compañía cuan­
tas letras de cambio necesitase para pagar 
en Europa la suma relativamente insignifi­
cante de 40 millones de dftllars. 

Y así lo habrían hecho si no fuese por-
que estando el cambio er> Nueva York á 
5'18 11S francos por dollar, resulta más ba­
rato pagar 3 1I2 por mil por transporte, 
seguro y pérdida de interés y por consi­
guiente más beneficioso traer el oro á 
Francia que pagar en letras. 

A los pocos días de la remesa citada 
de 18 millones de francos, llegó U segunda 
4e 1 \\% millones y el 4ia 1% ea ^ sleamcf 
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7rraine úe la Compañía Transatlánti­
ca, Legó al Havre la tercera, por valor de 9 
millones de dollars- más de 45 millones de 
f/ancos—contenidos en 178 barriles llenos 
de monedas de oro, envío el más considera­
ble que se haya' hecho jamás en un solo 
buque. Para el transporte á París se orga­
nizó un tren especial convenientemente cus­
todiado. 

Con motivo de esta operación se re­
cuerda que la indemnización de guerra de 
5.000 millones de francos satisfecha por 
Francia á Alemania, de 1871 á 1873, se 
pagó casi toda en letras, salvo 500 millo­
nes que se transportaron en numerario 
solo la décima parte. Y detalle curioso: 
Alemania restituyó á Francia el valor de 
los saco i en que se mandó el dinero, á 
razón de diez céntimos por cada uno. 

Stanley 
E l gran explorador muerto en la maña­

na del día 10 del corriente en Londres, de 
un ataque de pleuresía, tenía 63 años. 

Nació el 28 de Enero de 1841, en Den-
bigh, país de Gales y su verdadero nom­
bre era Yames Rowlands. Sus padres, po -
bres agricultores, lo entregaron á los tres 
años de edad, en un asile de indigentes, 
donde recibió educación bastante esmera­
da. A los 15 años se contrató como grume" 
te en un barco que iba á Nueva Orleans. 
En esta ciudad tuvo la suerte de conocer á 
un rico comerciante llamado Stanley, qne 
fué su constante piotector y bienhechor» 
tomando entonces el joven Rowlands e1 
nombre de Henry Stanley con el que es 
hizo cé!ebr¿. Murió el comerciante sin acor­
darse en el testamento de su hijo adoptivo 
y entonces tuvo éste que emprender de 
nuevo la lucha por la vida. Estalla la gue­
rra civil en los Estados Unidos y Stanley 
se alista como soldado en el ejército de los 
confederados. Cuando la rendición de Lee 
y la cesación de las hostilidades, tenía 
Stanley veintiséis años y gracias á las 
pruebas de valor y capacidad intelectual 
que había dado, entró como corresponsal 
del periódico Jhe Mssouri-Democrat para 
seguir las campañas de 1867 contra los 
Indios del Oeste, publicando coa tal nrotivo 
cartas notabilísimas. E l propietario del 
New York Herald, Mr. Grordon Bennett, 
conoció entonces lo que valía Stanley y lo 
envió como corresponsal especial á Abisi-
nia en 1868, cuando la expedición inglesa 
de Lord Napier contra el Emperador Teo­
doros. 

En 1869 estaba Stanley en Madrid y 
en todo el mundo se agitaba la cuestión de 
saber si Livingstone estaba vivo ó muerto 
en Africa. Livingstone, en efecto, no había 
dado señales de vida durante algunos años 
y todos lo creían perdido para siempre en 
el Africa central; únicamente Gordon Ber -
nettlecreía vivo. 

Un dia recibió Stanley el siguiente te­
legrama expedido por Gordon Bennett: 
<Venid á París para un asunto importantes 
Emprende inmediatamente el viaje y se 
presenta en el domicilio de Gordon Bennet 
una mañana, cuando aún éste se hallaba en 
cama apesar de lo cual le recibió en el 
acto. 

—Qnién es usted? 
—Soy Stanley. 
—Ahí perfectamente: tengo que ha­

blarle de un asunto muy importante para 
usted. Siéntese. 

Gordoá Bennett saltó de cama, se puso 
una bata y preguntó á Stanley. 

—¿Donde cree Vd . que se halle Livier-
gstone? 

—Si he de decir la verdad lo ignoro, 

nada sé. 
—Pues yo creo que vive y que se le 

puede encontrar. Voy á encomendar á us-
%%ú esta misiéa, 

Después de algunos momentos de s i - ! 
lencio Mr. Bennett preguntó bruscamente: 

— ¿Cuanto costará eso? 
— L a expedición Burton y Speke al 

Africa central, respondió Stanley, costó de 
75.000 á 125 000 francos. L a mía debe 
costar áVd . , por lo menos, óo.000 fran­
cos. 

—Bien está. Mis instrucciones son és­
tas. Ahora vá Vd. á la caja y cobra 25.000 
francos; cuando se concluyan toma Vd. 
otros 25.000 y después otros 35.000 y así 
continuará Vd. pidiendo una suma igual de 
cada vez, mientras sea necesario y hasta 
el fin. ¡Pero hay que encontrar á Livings­
tone, cueste lo que cueste! 

Y Stanley emprendió su famosa expe­
dición que tuvo el resultado apetecido, 
pues encontró á Livingstone en el corazón 
de Africa, en Vjiji, junto al Tanganyka. 

Después hizo aún otros viajes al Afri­
ca. En 1890 se casó y en 1895 fué elegido 
diputado por uno de los distritos de Lon­
dres. 

Muerto el dia 10, los funerales se cele­
braron con gran pompa en Westminster y 
en Pirbright donde fué sepultado. A l pasar 
el cortejo fúnebre por la nave central déla 
célebre abadía, se detuvo un momento el 
féretro que contenía el cadáver de Stan­
ley, á modo de conmovedor saludo de ul­
tratumba, ante el panteón, en que, al lado 
de tantos hombres gloriosos de la libre In­
glaterra, yacen los restos del gran David 
Livingstone, del audaz explorador é ilus­
tre geógrafo perdido en las soledades del 
Africa tenebrosa, del rescatado y salvado 
gracias á la generosidad y al valor de dos 
hombres orgullo de su raza y de su tiempo. 

V I W i W f íf! 

C Ü E N T O J R Í G Í M L 
Dentro de un armarlo lleno de mu­

gre, en forma de biblioteca, y entre v a ­
rios libros viejos, carcomidos y sucios, 
se halló un papel que era la lista de una 
cuenta dirigida por un pintor al Alcalde 
de cierto pueblo de Andalucía, y cuyo 
contenido es el siguiente: 

1. » Por corregir y dar lustre á las 
tablas de !a ley, 25 reales. 

2. ° Por poner bonito á Poncio Pi la-
tos y agregarle cinta nueva al gorro 13 
reales y 22 mrs. 

3. ° Volver á poner cola nueva al ga­
llo de San Pedro, y remendarle la cres­
ta, 4 reales y 8 mrs. 

4. * Sugetar al mal ladrón y ponerle 
una uña nueva, 2 reales y 8 mrs. 

S.0 Lavar la criada de Caiíás y po­
nerle las megi'las coloradas, 2 reales y 
15 mrs. 

6. ° Renovar el cielo, a-iadir 2 estre­
llas y limpiar la luna, 10 reales. 

7. ' Reanimar las llamas del Purga­
torio y restaurar algunas almas, 12 rea­
les. 

8. ° Rivetear el vestido de Heredes, 
ponerle 2 dientes y arreglarle la pluma, 
2 reales. 

9. ° Ponerle polainas nuevas al hiio 
de Tobias y una correa á un saco de via­
je 3 reales 15 m. 

10. Limpiar las orejas á la burra de 
Balaan, 4 reales 22 m. 

11. Dos dientes nuevos á la quijada 
de la turra de Sansón, 1 real. 

12. Embrear el arca de Noé, 4 rea 
les. 

Total de composturas 84 reales 24 
maravedises. Cuya cantidad dijo haber 
recibido, hecha gracia de las de iluminar 
el sol, recomponer el ojo, arreglar el ca­
bello y la barba de Judas Iscariote con 
algunos otros, etc., etc. 

L a cuenta es del año 1718. 
(D& m periádico de Bandom) 

Por fin toca á su término el arreglo 
de las habitaciones que la junta arance­
laria destina en la Casa consistorial, pa­
ra despachos del Juez de primera instan­
cia de los Escribanos y de los Ahogados 
y Procuradores. 

A l ver en uno de losdiasde la última 
semana, los locales á estos destinados, 
recibimos una impresión gratísimo; pero 
al visitar la habitación que hade dedi­
carse pora despacho particular del Juez, 
nuestro desencanto fué muy grande. 

Contrastan notablemente las habita­
ciones para Abogados y Procuradores, 
amuebladas y decoradas con gusto ex­
quisito, con la del Juez/ que además de 
no hallarse alfombrad?, como lo están 
aquéllas, ni siquiera se vé en ella una 
modesta mesa escritori®. 

Un sofá y dos butacas revestidas, se­
gún nos dicen^ de buen género, pero de 
color poco apropiado; varias sillas de re­
lativo gusto; un velador antigao cu­
briendo su desnudez; un tapete no muy 
limpio; y los viejos retratos de dos per­
sonajes que atortunadamente pagaron 
ya á la historia, constituyen todo el de­
corado del local que se destina á gabi­
nete particular del tuncionárib judicial 
de mayor categoría en esta jurisdicción. 

Nos atrevemos á asegurar, que, co­
mo nosotros, §e habrán dado cuenta de 
los defectos mencionados, los encarga-

I dos del decorado de dichos locales, y por 
eso esperamos que el mismo gusto que 
han tenido en ios despachos de Aboba­
dos y Procura lores, lo demostrarán 
también—pues aun están en tiempo—en 
el arreglo del gabinete particular del 
Juez. 

No hemos visto los despachos de los 
actuarios, lo cual nos hace suponer que 
por ahora no se ha pensado en ellos. 

Después de una larga temporada en 
I la Repúblic?. Argentina, ha regresado á 
| esta villa D. Manuel González Lourido. 
. á qui&n enviamos nuestro saludo. 

E l dia 7 de Junio próximo, veráse 
. ante la Audiencia provincial de Ponte-
| vedra, en juicio oral y público, la causa 
1 que se instruyó con motivo de los suce-
• sos ocurridos en el Campo en los prime-
I ros dias del mes de Enero últ imo. 

Seis honrados ciudadanos ocuparán 
el banquillo de los acusados para respon-

I der de un delito imaginario. 
Esperamos de! tribunal sentenciador, 

i la absolución de nuestros amigos. 

da y dar lugar á que las personas que lo 
deseen puedan hacer trabajos con la 
perfección acostumbrada en tan distin­
guido artista. 

Al regreso de Estrada tendremos el 
gusto dí>hospedarle en Caldas en donde 
permanecerá tan solo ol tiempo necesa­
rio para cumplir los numerosos encargos 
que le tienen hecho varias personas de 
esta uilla. 

Durante la última semana, procedió­
se por el médico titular del municipio 
D. Sátiro Bayóo, á la vacunación de 
muchos niños de esta localidad. 

Hállase hace dias en esta villa el jo­
ven é inteligente fotógrafo pontevedrés 
Sr. Pintos. 

Hemos tenido ocasión de ver algu­
nos trabajos l l e ca s pjr tan distinguido 
artista, en donde se ad.uira el gasto y la 
perfección con que estm ejecutados. 

Por eso tenemos la completa seguri­
dad de que nuestros convecinos aprove­
charan la ocasión, haciéndose retratar 
aquellos que lo deseen, por su módico 
precio. 

Ayer debieron hab<ír recibido el sa­
grado órden del presbiteraido los jóvenes 
y aventajados alumnos de la Üniversi-
dad eclesiástica de Santiago D. Francis­
co Casal Curra, de esta vil la, y D. Luís 
Torres López, de la Estrada. 

Felicitamos á ambos jóvenes y á sus 
respectivas familias, y i e veras desea­
mos que en el ejercicio de su sagrado 
ministerio, no imiten á muchos desgra­
ciados que hacen do él nn modus vivendi 
como otro cualquiera; y que, por el con­
trario, se inspiren siempre en las her­
mosas doctrinas de Jesucristo. 

Hoy sale para Córdoba (República 

I Argentina), donde fijará su reádencia 

i al lado de su hermano D. Leopoldo, la 

| Srta. Socorro Pastrana Etehevers. 

Deseámosle muy feliz viaje. 

Nuestro virtuoso párroco D. Eaiiiio 
Riveira, hállase bastante aliviado del 
dolor que le hd prod icido la lesión que 
sufrió al volcar el coche que lo condu­
cía, en ocasión en que acompañaba al 
Sr. Cardenal. 

Mucho lo celebramos, y de veras de 
seámosle un completo y total restable­
cimiento. 

Dias pasados recorrió las calles de 
esta villa, luciendo un magnifico bozil 
el Madrid, perro que guarda la vivienda 
del Cacique y que asusta á los niños de 
noche con sus aullidos. 

Dice un peiiódico de Pontevedra que 
el notable dibujante y excelente fotó­
grafo D. Adolfo Vázquez, vecino de aque­
lla capital, se trasladó á la Estrada con 
intención de fijar allí su residencia. 

Mal informaron ai colega. E l señor 
Vazc|;ue2 fué á aquella villa con objeto 
de i&tmmc%f alli una breva iemimra-

U L T I M A H O R A 

P o r t e l é g r a f o 

Eomat 27. 7 m. 

Recibióse Vaticano telegrama Oes~ 

teiro Caídas protestando acto gobierno 

francés retirada embajador, ofreciéndola 

breve plazo conquista China en sustitu­

ción Francia. 

Papa agradecido concedióle millón 

indulgencias todas plenarias. 

E l Corresponsal, 

Imp. de Joaquín Poza Cobas.—Ponteveára. 

SECCÜ 

u 
En el acreditado Bazar d'o Brasileiro 

se ha recibido una gran partida de sul> 
fato de cobre, de procedencia inglesa, 
cuya pureza se garantiza, pues hemos 
tenido ocasión de presenciar e! análisis 
hecho en una de las farmacias de esta 
villa y del cual resulta que contiene el 

1
1 98 0[0, cantidad excesiva para las apii-
| caciones industriales. 

En precios compite la popular casa 
do Brasileiro cou todas las de Eápaña. 

Ya lo saben los agricultores y les re-
I aooaeadamos no QO^pftm mlhio m. v% 
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^ f niburáo-SQdamericaQa Comercial Unión 
i i lis mmm Mi f \mm im wmi \ EL m DI 11 \m 

Servicio especial de nrimera clase, con los Vapores Correos CAP F R I O , 
T I J U C A , CAP ROCA, SANTOS Y C A j V E R D K . Salidas l . 0 j 15 de cada mes 
para í íambuvgo, con escalas en Vigo y Cherburgo. 

C O N C I E R T O S DIARIOS A BORDO 

Camarotes ámplios para familias. Gabinas de lujo. Grandes Salones para Se 
ñoras y música, Salón de fumar. Trato especial. Cocina de primer orden. 

Vapores de gran Estatilidad 
El 6 de Enero saldrá directamente de MARÍN para MONTEVIDEO y B U E 

NOS A I R E S el magnífico vapor 

Asunción 
E ! 2de Febrero saldrá'tajfftbien el magnífico vapor 

• Santa Fé 
Agente en MARÍN con Sucursal en C A L D A S , E l i s s r d o D o m í r s t u e z . 

Compañía de Seguros Sobre InseMic 

Hfpresentahte en C A L D A S : 

E L I S A B D O D O i t e J E Z 

H n i 

Amazonas 
Ántonina 
Argentina 
Asnución 
Babitonga 
Bahía 
Beigrano 
Buenos Aires . 
Cap Frío 
Cap Roca 
Cap Verde 
Córdoba, 
üon i en i e s 
Chubut , 
Cornod. Rivadabi 
Desterro 
Entre Ríos 
Guahjba 

Toneladas. 

4000 
6000 
600ü 
7ÜÜ0 
3000 
7000 
7000 
5000 
9000 
9000 
9000 
7000 
6000 
3000 
3000 
3000 
8000 
6000 

La Plata. . 
Maceió . 
Mendoza . 
Montevidéo 
Paranaguá . 
Patagonia . 
Pernambuco 
Peliópoli . 
Río . . . 
Rosario, 
San Nicolás 
Santos . 
San Paulo . 
Santa Fé 
Taquary 
Tijuca . . 
Tucuraan . 

Toneladas, 

6000 
5000 
6000 
8UU0 
5000 
4000 
7000 
7000 
5000 
5000 
7000 
8000 
7(00 
8000 
5000 
8000 
7000 

• CH* * JEZ! • 

P A T E N T E N Ú M , 2 8 8 4 5 

¡ E l más práctico paru sulfatar viñas, árboles, etc., etc. 

Su sólida construcción é ingenioso mecanismo, le hoce superior á 

j todos íos conocidos. 

E s de cobre amarillo, de pulverizuclón continua y no precisa piezas 

de venta, a s í como las de F I G A R O y V E U M O R I L , en cosa de 

D E 

María Cambeses 

Calle Real núm. 5 .Ca lda s de Reyes 

Recibiéronse en este acreditado es-

ablecimiento multitud de juguetes 

para niños. 

Inmenso y variado surtido en cor­

batas para caballeros. 

Aplicaciones para trajes y 

Cuellos de encaje inglés para seño-

Paraguas y sombrillas. 
Abanicos. 
Bajeras y toquillas. 

Precios sin competencia 
NO O L V i D A R S E 

C a l d a s do Heyes 

Representante de la Compañía de Se­

guros sobre la vida «La Mutual Life» y 

de la de seguros sobre incendios «La 

Estrellas. 
T r a v e s í a de Sagasta , 2 0 

CALDAS DE ÍIEYES 

Adolfo Mosquera Caslro 
R ^ A B O G A D O 

Pune en conocimiento de sus amigos 
y correligionarios que se ha matricula­
do en este Juzgado, y que se halla á su 
disposición para todas las cuestiones 
civiles, criminales y administrativas 
que se le originen. 

CALLE REAL; frente á la Plaza del 
pescado. 

Véndese al precio de 22^50 pesetas. 

Sulfato inglés g/irantizddo á una peseta el kilo. 

Unico punto de venta en Caldas, Comercio de 

Elisardo Domínsaiez 

d'o Brasileiro 
J o ] D E d r 

a o a n o s 

¿Queréis cooperar al triunío de la 
Repúb'ica? 

Pues bebed el vino blanco que se aca­
ba de recibir en el 

Comercio do B^aaile ro 

=aa DE = 

Luís C. Torres 
R ú a V i e j a . - C A L D A S DE R E Y E S ' 

= DE = 

Luis C. Torres 

En este acreditado establecimiento 
acaba de recibirse una gran partida de 
café Moka, clase superior. 

Inmenso surtido en calzado y de­
más géneros procedentes de la penín­
sula y del extranjero. 

Calle U la Rúa Vieja 
C A L D A S P E R E Y E S 

Papelería y objetos de escritorio, d 
piel y otros muchos articulen. 

Almacén de comestibles y bebidas 
finas. 

Depósito de cal y cemento. 

Máquinas de coser. 

Ropa blanca y de punto, sombreros, 
corbatas, pañuelos de seda y hilo, cal* 
celines, medias y corsés de señora. 

Acordeones y juguetes para niños. 

Especialidad en calzado. 

Relojes, sortijas, pendientes de du­
blé, oro y plata. 

E l más surtido en paquetería, bisu 
tería quincalla, ferretería y cristales 
finos. 

Batería de cocina. 

Camas de hierro y madera, sillas y 
muébles. 

6.000.000 pliegos papel para envol­
ver. 

Herramientas, Pintura , Barnices 
Rovólvers, Escopetas y puntas. 

Anuncio 
Se venden dos fincas rústicas, una 

en «Quenlle», á labradío, con alg-ún v i ­
ñedo, d i 16 concas, y otra nombrada 
«Cachizo», á labradío, de 4 cencas, radi­
cantes en Santo Tonnís de esta Vi l la . 
Los que deseen adquirirlas pueden tra­
tar con D. Marcial Cervino. 

Se arrienda la casa número 3, de la ca­
lle de la Herrería, que se halla inmediata ai 
«Balneario de Acuña 

Del precio y demás condiciones, infor-
nurá el Procurador D. Francisco Pereira. 

Precios sin competencia 

Se venden TRES MIL pares calzado 

propios para la presente estación, á 

precios muy baratos. 

También se liquidan muchas som­

brillas de señora y caballero y un boui 

to surtido de abanicos. 

Precios sin competencia; todo no 
Ba¿zar do Brasileiro ÚQ 

L u i s T o r r e s 
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